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La pequeña Miss O avis 
Argumento de la película 

Al cnsarsc - cinco años a tras-, Leonardo 
y Vicloria convioieron en que el matrimonio 
no tcndría m:ls que una sola voluntad; per o 
clcsclc el primet· dia lralaban de saber- sin 
poder rcsolverlo - si la voluntad había de 
ser la dc él o la de ella. -

lndudablcmente, Victoria tenia mas motivo 
dc queja de su marido que su marido de ella, 
pot·quc las discrepancias de los cónyugcs obe­
dccian única y exclusivamente al buen deseo 
dc la esposila de que el marido estuvicse lo 
mcjor posible en cuanlo a salud. 

Pero Leonardo eotendía que era él quien 
tenia razón, y sabido es que cuando dos se 
cmpcñan en tenerla, ninguno la tiene; y es fa-

' 
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tal que casi siempre surjan desagrada{:>les es­
ccnas. 

Aquel mediodia, durante la comida, el ma­
rido parecia ausente de la casa, cuando en 
realidad estaba sentado a la mesa a escasa 
distancia de su mujer. Pero parecía ausente, 
hemos dicho, porque no pronunció ni una 
sola palabra durantc toda Ja operación gas­
tronómica, ni siquiera a la hora dc los pos­
tres. 

¿Qué lc succdía? 
¿A caso los esposos cstaban de morriña? 
No. La causa del silencio del marido era el 

i ntcrés que ten i a para él la lectura del perió­
dico. 

Victoda sc csforzaba en hacerle salir de su 
mutismo, si n conseguirlo nunca; ya que cada 
vez que lc preguntaba algo o le ofrecía algún 
plato, contestaba por gestos. 

La conducta dc Leonardo entristecía a Víc­
toria, que gustaba de que la mimasen como 
a una muñequita. Y sufda màs po'rque amaba 
mucho a su marido. 

Leonardo ·era... como todos los hom bres: 
un mandón. En su casa no habia orro jefe que 
l'I, y nadie mas podia hacer lo que se Ie an­
tojare. Sólo él, que para algo habían de ser­
virle los pantalones. 

Victoria no le criticaba a su marido su or-

. '· 
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gullo de "cabeza", sino su resistencia a obede­
cerla en lo que ella le aconscjaba como bene­
flcioso para su salud. 

Pero Leonardo no comprendia sus buenos 
propósitos y creia que su mujer se había pro­
puesto bacerle la vida imposible. 

El cantaro se fué llenando, y tanto y tanto 
se llenó, que el agua rebasó, inund!'mdolo 
todo. 

Ln inundacióu ocut-rió aqucl ntismo dia. 
Véase cómo fué: 
Leonardo encendió una pipa después dc 

comet· y su mujer se la quitó de la boca, para 
que no lc hiciera daño el fuerte tabaco, en 
primer Jugar, y dcspués pat·a que no llcnast· 
la casa de humo y acre olot·. 

- Danw In pipo en seguida - gritó el mal'i­
do, furioso. 

- Rico mío, no debes fumar eso. Ya sabes 
que no te conviene. 

- Damc la pipa, y bastta. ¿.l\Ic la das? 
Pet·o ... ¿no compt·endes? 

- 1 Estoy hat•to dc tanta tontería! Déja­
me hacer alguna vez mi santa vohmtad en 
paz. Te metes en todo, en lo que como, en 
lo que fumo, en lo que bago ... ¡Y no estoy 
dispuesto a tolerarlo mas! 

-I Oh, Leonardo, cóm o me tratas! 
-Como mereces que te trate . 
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-Yo ... yo ... ya no pucdo soportar mús 
tiempo tn cmcldad. 

-Haz, pues, lo que quil•ras. Un dia u otro · 
tenía que Hegar esta escenita que tanto inte­
rés bas lcnido en buscar. 

La causa del silencio del marido em el ill­
terés que tenia para él la lectura del perió­
dico. 

-1 Ingr·ato I 1 Eres la ingratitud bec ha carn e! 
-No me marees. Ahí te qucdas, y desata 

tus nervios con los muebles. ¡Adiósf 
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Dió un portazo y desapareció sin sentir la 
menor pieclad hacia su mujer. 

\'ictoria qucdó llorando desesperadamente, 
sobre todo antc el temor de no volver a ver 
mas a su esposo, pues babía visto en la acti­
tud dt• éste una firme resolución. 

Para val'iar toda su indignación en un es­
pídlu amigo, Leonardo dirigióse a visitar a 
Elena lla,·is. una jovcn artista en el artc pic­
tódl'o, qul' aun no tenia la sufi.ciente cxpe­
ricn<·ia parn comprendcr que todos los mal'i­
dos sc crcl·n incompn·ndidos por su rcspec­
ti,·as mujeres. 

Ni qm• dccir ticne que al ponm·sc a hablar 
dc las li:H¡nc7.us ) defcctos de su mnjer se le 
dcsnló la ll•ngua, para convencet· absoluta­
mcntt• H El1'1HI dc que el único que tenia ra-
7.Ón era (•1. 

Y Elena, npinunda de Leonardo, que le ha­
blò d~ \'ictoria como si fuesc un ogro o poco 
mcnos, le prodiguba frases dc consuelo. 

Lt·onardo sc cncontraba en el Paraíso jun­
tto a Elena. Esta mujercita, tan graciosa como 
chiquita, lc parecía ideal. ¿Por qué no la co­
noció antes dc <'asarse con Victoria? 

è\Iir:indola arnorosrunente, le dijo: 
~-Da gusto bablar contigo, Elena. Tú me 

cnlil'tHles complctamente y comprendes mi 
manera dc srr. 
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Elenita dió un suspiro, conteniendo la sim­
patia que le inspii·aba Leonardo, y exclamó: 

- ¡Pobre hombrel ¡Qué desgraciado eres! 
- Si, muy desgraciado, Elena, y sólo me 

faltaba ahora saber que vas a marcharte de 
aquí por unos cuantos meses, para ir a pin­
tar en otros paises. 

- Me pesa dcjarte, porque te veo tan in­
feliz. 

-Ya sabes que tú eres mi única amiga, y 
sin ti mc va a parecer mi vida un martirio 
mas grande de lo que actualmente ya es. 

- Lo siento, Leonardo... créeme que lo 
siento mucho, pero ya he decidido mi par­
tida para mañana mismo. 

-Elena, mi dulce amiga, te suplico que no 
te vayas... Esloy seguro que sin tu compañía 
no voy a poder vivir. Elenila, tú sabes que 
desde que te conozco te visito con frecuen­
cía porquc he hallado en ti mas que una ami­
ga .. .la compañera ideal para un espir itu co­
mo el mi o. Si tú quisicras, Elena ... A tu la do 
yo me sentiria o tro hombre... olvidaria mis 
maJos ratos pasados y la felicidad me sonrei­
ría siempre. 

- Leonardo, eres casado y no puede per­
mitir que me acompañes en mi víaje ... ¿Qué 
diria la gente? 

- Cuando yo sea libre, Elena mia, me casa-

' 
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ré contigo, y el mundo se admirad de que 
seas mi mujer. 

- ¿ Picnsas, pues, decididamente, divor­
ciarte? 

- Es fatal que mi esposa y yo nos separe­
mos para siempre, y mas desde que he lcído 
en tus ojos que eshís dispuesta a compartir tu 
vida conmigo. ¿~o es verdad, Elena, que eso 
me han dicho tus lindos ojos? 

-No debemos obrar a la ligera, Leonardo ... 
Si te casaste con tu esposa es p01·que la quc­
rias, no hay du da ... ¡.No sera, pues, un ex ce­
so dc amor propio herido lo que te inducc a 
p ensar en el divorcio? 

-Elena, convencida estas de que seremos 
muy felices los dos tan pronto el divorcio de 
n¡i esposa haya sido pronunciado, pet·o tu 
bondad es tan grandc que aun intentas abogar 
pot· la mujer que en· Jugar de darme la dicha 
no ha hecho mas que convertit· mi existencia 
en un ifierno. Mi mujer no me h-a comprendido 
nunca, Elena, y tú, en cambio, has sido siem­
pre para mí el corazón amigo. 
-~fc da pena verte tan desgraciado, y, fran­

camente, tu compañia me sera lo grata .que 
¡medes suponet·, pero, una vez mas, tE' ruego 
que reflexiones, no vayas a cometer un grave 
error. 

- Yo te amo, Elena, y qniero que seas mi 
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mujer. Estas sou mis últiroas palabras. ¿Se­
ràs mi esposa, vida mia? 

Elcnitu calló, turba da por la declaració u dc · 
Leonardo, y dcjósc acariciar apasionadamcn­
tc las manos por él. 

Entrctanto, en casa de Leonardo, dondc, 
como sabl'mos, sc cnconlraba sola sn esposa 
Victoria, ocurría una escena idéntica a la que 
se desarrollaba en el estudio dc la pintora 
Elena. 

Dc modo que Vicloria no estaba ya sola. 
Lo csluvo hasla que llegó, dc visita, Antonio 
Ruso, un jovcn actor con màs prctensiones 
que un pavo t'cal, que babía conocido a Vic­
toria sin que lo supicra Leonardo. 

Victoria era muy aficionada al teatro, por 
Jo que Ja omistad con Ruso lc rcsultaba su­
mamcntc agmdable. 

Ya e~·an varius las vcc<!s que H.uso habia si­
do invitado pot· Victol'ia a tomar el te, en sn 
casa o en la dc sus buenas amigas, y aquelltt 
tarde fué tan casual como oportuna su visita 
a la cuitada. 

Vicloria aprovcchó Ja presencia dê su visi­
tante pat·a dcscargar, como lo hizo Leonardo 
con Elena, su pesar en él, dcjando, en justa 
venganza, en muy mal lugar a su marido. 

El actor, que era un comodón, encontraba 
adorable a la disgustada esposa, pues ésta, en 

.r 
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su manin cle tratar a cuerpo de rey a su mari­
dito, cstU\'O atentísima con él, sirviéndole el 
te con exquisita amabilidad y encendiéndo­
le un cigarl'illo como si lo hiciera a su pro­
pio esposo. 
~-Es mnraYi1loso, _Yictoria, lo bien que sa~ 

he ustccl hncer las cosas que gustan a un hom­
brc no pudo mcnos de decirle el actor, en­
vol\'i(·ndola en citlidas miradas. 
~ :.\Jc gustnria que mi marido las supiera 

aprcr.iar del mismo que usted - respondió 
Victoria, muy agradccida. 

-Es indudable que sus caracteres son in­
compatibles. Es cntcrrarse en vida vivir asi, 
mi gcntilisimn amiga. 

Si, nstcd lo ha dicho ... Es enterrarse en 
vida. 

- U!ilt'cl es dcmasiado bucna, -amiga mia, y 
sabido es qnc dc los buenos se abusa mucho. 
S u marido mcrccc una lección ... ¿Por qué no 
darscla? Yo cstqy d ispuesto a to do por sn fe­
licidnd. ¿,Quicre accptar venir conmigo, como 
agregada a mi Compañia, ·en la tournée que 
voy a cmprendcr? Yo le aseguro que sabré 
demostrarle ... 

Sc accrcó hasta rozarla ... y añadiò: 
-Venga conmigo, se lo suplico ... La felici­

dad sera nuestra inseparable compañera. 
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-Sí, .. Es una lección que la crueldad de 
mi marido tiene sobradamente merecida. 

-Entonces, {. vendra usted conmigo, Vic­
toria? 

-Ya esta decidido, y estoy convencida de 
que a l)U lado llegaré a ser una gran actriz. 

-No le faltan facultades para ello, se lo 
aseguro. 

Y quedó convenido que saldrian aquel mis­
mo dia para reunirsc con el resto de la Com­
pañia. 

*' ** 

Muy lejos dc lodo centro habilado se en­
c~~traba el "~an~ho del Cielo", en el que 
vivia s u p¡·opietarJO, J or ge Lafuente, un ca­
ballero que sc considcraba muy feliz porque 
era soltero. 

Acababa dc llega;, proccdente de la ciudad, 
a su apa1·tado retiro, y su chofer le dijo: 

- ¿l\le da el señor permiso para ausentar­
mc basta mañana? 

- Bueno, vúyase, pero vuelva pronto - res­
pondió Jorgc afablemente. 

. I 

IJ 

Y con el chofer partió el auto, quedau­
do, pues, J orgc Lafuente, a notable distancia 
de la ciudad y sin medios mecànicos de co­
municación. 

En aquellos momentos un auto se encon­
traba en Jas ccrcanias de la morada de Jor­
ge y en un cru ce de carni nos. ¿Gual de és tos 
era el que debian tomar los ocupantes del 
coche? 

El hombre, pues era una pareja, dijo: 
-Mc parece que esta es la carretera que 

va al Lago de Cristal. Recuerdo haber veni­
do por aqui en auto el pasado verano . 

La mujer opinaba lo contrario, pero el va­
rón hizo su santa vol unta d ... y metió la pa ta 
hundiendo las ruedas del coche en el barro . ' sm poderlo sacar cle aquel atolladero por mas 
esfuerzos que hizo. 

- Mal o... ma lo... ¿Habra por a qui al me­
nos alguna posada? - dijo, precoupado, el 
hombre. 

- 1 Qué contratiempo I 1 Y de no che nada me­
nos I Pe ro, mira: alú en el fondo veo una ca­
sa dc lujoso aspecto - contestó la mujer. 

-Es verdad. Vamos a pedir ayuda a quien 
In habite. 

Al poco llegaron ante el "Rancho del Cielo", 
así dcnomínado por Jorge porque en él ''i­
via alejado de todo bullic1o y muy tranquilo. 

< 
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Acudió a nbrirlcs In puertà el criado, sor­
prendido de que alguien fuera a interrumpir 
la tranquilidad de s u señor: 

El hombre lc dijo: 
-Tomaruos cste camino equivocadamente 

y hemos metido nuestro cocbe en el barro, 
sin que hayamos podido dcsatascarlo. ¿Hay 
algún hotel, o mesón, o lo que sea, cerca de 
aquí? 

Jorge acudió, miró complacidisimo a la ID1J­
jer que iba con el caballcro que habia dirigí­
do Ja palabra al criado, y respondió por 
éste: 

-Sienlo mucho decirles que no hay nad.a 
en esta comarca. 1\li casa es grande y tengo 
mucho gusto en ofrecerles mi hospitalidad. 

El caballero apresurósc a contestar, entran­
do en la casa con la mujer, que parecia ate­
morizada: 

-Aceptamos cncantados y agradecidqs. 
Nos presentarem os nosotros mismos: Leonar~ . 
do Smith y señora. 

Esta, que era Elena, no acertaba a mirar 
fljamente a .Torge, llena de turbación, temero­
sa de que se le descubriera en el rostro <Jl.Ul 
no era casada ni mucbo menos. 

Jorge observaba atentamente a Elena y com­
prendió que lo de "señora" no le pertenecia 
todavia, pues al ca..érsele a ella el monedero 

1 
-r 
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se lo rccogió y pudo leer el sobre de una car­
ta en el cua! había su nombre de pila y el de 
su familia, ademús de la palabra preliminar, 
que decía Señorita. 

... al caérsele a ella el monedero se lo re­
lcogió ... 

Sonrió, pensaudo que se trataba de una 
parcjn amorosa, y di jo al criado: 

Dominico, acompañe a los señures Smith 
a las hnbitacioncs azules. 

Elena azoróse mas. pet·o Leonardo. cogién-
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dola del brazo, la c:>mpujó hacia las habita­
dones particularcs, que estabau situadas en 
el piso superior dc la casa. 

Y Jorge comentó para si: 
-Linda es ella. 
En el camino cc1·cano otro aulo se habia 

atascado, a la misma altura del coche de Leo­
nardo y Elena. 

Lo ocupaban el actor Antonio Ruso y Vic­
tori&. Jban por la can·ctera, y en el cruce di­
jo Victoria ante Ja vacilación dc Ruso: 

-Estoy segura que este es el camino del 
Lago de Cristal. 

La scgunda parcja se encontraba, pues, en 
el mismo caso que la primera, y como por 
allí cerca no habia otra casa que la de Jorge, 
hacia ella sc cncaminaron. 

Jorge Jes ah•·ió la puerta y su extrañeza fué 
enorme al ver a dos nuevos viajeros extra­
viados, porque viajeros eran tamhién éstos, a 
juzgar por Jas maletas que llevaban consigo. 

-¿Han tomado ustcdes equivocadamente el 
camino? - les dijo, anticipandose a ellos. 

-Sí, en efecto, y no nos fijamos en las ta­
hlas que bay en la parle del camino llena de 
barro y nuestro auto quedó atascado. 

-Siento no tener ni a mi chofer ni mi 
auto para ayudar a ustedes a sacar el suyo 
del atolladero, per o, pasen; les ofrezco mi ca-

• 
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sa basta el regrcso de mi chofer, que sera ma­
ñana por la mañana. 

-Mil gracias, señor. Permita que nos pre­
scntemos... Somos el señor y la señora Ruso. 

Victoria vacilaba, pero el actor, que no es-

, .~~ . 

Esloy segura que este es el camino del 
Lago de Crislal. 

taba para comedias, la empujó con las maletas 
hacia dentro. 

El criado volvia al salón de acompañar a la 
primera pareja, y díjole Jorge ocultando una 
sonrisa: 
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-Dominico, el señor y la señora Ruso tam­

bién se han cxtraviado y seran nuestros hués­
pedes. Acomp:lñclos a las habitaciones blan­
cas. 

El criado murmuró una maldición contra el 
ban·o del camino y muy ceñudo acompañó 
a la scgunda parcja a sus habitaciones. 

¿Qué ib a a pusar en el "Ran ebo del Cielo" 
aquella nochc '7 

Algo gordo, sin duda. 
Elena y Victoda estaban muy preocupadas. 

por huber sido pt·cscntadns por sus respecti­
vos acompañantcs, para no comprometerse, 
por sus vcrdadcras esposas, pero cortfiaban en 
la caballcrosidad de los dos hombres ... y en 
la reliz circunstuncio de haber dos dormito­
J'ÏOS i ndependientes en las habitaciones que 
les habian sido destinadas. 

* ** 

Jorge mandó a su criado a avisar a los 
huéspcdes para la cena, y los primeros en ha­
jar al salón fueron Elena, muy mona, y el ac-

1 

IQ.-

tor Ruso, veslido de smoking como un per- _ 
fectto gentleman. 

Un poco después salieron de sus respecti­
vos dormitorios Victoria y Leonardo, y al ir 
a descender al salón se vieron frente a fren­
te, pasm{mdose uno y otro. 

¿Qué hacía allí Victoria? 
¿,Qué causa justi.ficaba la presencia de Leo­

nardo en aquella casa? 
Pero al mirar hacia el salón y ver a Elena 

y a Ruso, comprendieron que cada cual por 
su lado habia formado pareja a su gusto. 

1 Qué osa dia la dc Leonardo I 
1 Quó dcsfachatcz la de Victoria I 
1 Ah I Aqucllo no i ba a quedar de aquel mo- _ 

do. Sc imponia la inmediata sepa1·ación de las 
parcjas ilegitünas. Pero, enojados, los autén­
tioos esposos decidieron continuar la fa_:sa 
para vcngarse im o de o tro. 1 Sí! Que Leonardo 
pensara que Victoria era "amiga" de Ruso, y 
que Victoria no dudase de que Leonardo ama­
ba a Elena, ocupando, como marido, la habi­
tación de ella. 

Reuniéronsc, pues, Leonardo y Victoria con 
Elena, Ruso y Jorge, y éste presentó a las dos 
parejas. 

Leonardo dijo, abrazando a Elena, que ha­
cia cinco años que estaban cas¡¡.dq~, y Yioto-

I 
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ria, para devolverle la pelota, repuso, abra­
zandose a Ruso: 

- I Qué coincidencia I Lo mismo que nos­
o tros. 
. Jorge no cesaba de observar a Elena, y al 
1r ~ _sentarse a la mesa, para ceoar, lc ofreció 
c~rmosa~ente el brazo, quedando Leonardo 
sm pareJa. 

J?espués de cenar, y cercana ya la hora de 
rehrarse a descansar, Leonardo y Victoria se 
cambiaban i nsistentes miradas. 

Leona.rdo parecía decir a su mujer, para 
que rabtasc, cuando en realidad el que rabia­
ba era él: 

- Ahora mc iJ·é a dormir con esta encanta­
dora muchacha. 

Y Victol'ia, flngiendo una frcscura polar, 
decialc, HI parecer, a 511 vez: 

-1 Qué bicn estaré en la cama con este 
apu.esto amigo! 

Jorgc sonreía, contemplando a Elena, y 
preguntilbase qué haría ésla cuando Leonar­
do la acompañase a sus habitaciooes. 

L~s dos pat·ejas despidiéronse del generoso 
due~o ~e la casa Y fueron a sus respectivas 
hab1 taCIOilCS. 

Leonardo, porhindose correctamente, dejó a 
Elena en su cuat·to y él se fué al lindante, pero 
no para meterse tranquilamente en cama, si-

21 

no para ir al de su verdadera mujer ... a fin 
de evitar una catàstrofe. 

Ruso no era como Leonardo. Victoria le 
gustaba y no creia que esta hubiese aceptado 
acompañarle para que le contase cuentos a la 
luz de la luna. El era realista e iba al grano. 
Se dcsvistió tranquilamente en el cuarto in­
rnediato al de Victoria y luego, cubierto con 
un flamanle pijama, presentóse ante ella, con 
la intcnción clara y precisa de reclamar un 
puesto en su lecho. No era tonto, ¿eh? 

Pero Victoria, pretextando encontrarse in­
dispuesta, le obligó, suave.mente, dandole ha­
bilmcnte esperanzas para mas adelante, a ir a 
su cuarto. 

Enlonces entrò en la habitación de Victoria 
su verdadero esposo. 

Airndo, Leonardo le dijo: 
- ¿Qué significa eso? 
- ¿El qué? 
- ¿Quién es esc hombre que te acompaña? 
- ¿ Y quién es esa mujer que va contigo? 
- 1Yo soy yo! 
- 1Y yo soy yol 
- Te exijo que vengas a mi cuarto. 
- Estoy muy bien aqui. 
- Te arrastraré. 
- 1 Pobrecito I 
Atraido por el rumor de la disputa, Ruso 



ab¡jó la put•rtn dc :'iU cum·to y enlró en el dc . 
\'icloria, sorpi'CtHiiéudosc al encontrar' con 
ella a Lt•onordt,, cuyn n·rdu<.lera personalidad 
descono<·ía. 

-¿.Qué hacc ush'<l aquí con ... mi mujcr?-
le dijo, agrt.•sivo. . 

-¿.Con s u mujcr'/ Ilomhre, mc gu~;ta s u 
tranquil i cl:Hl. 

-:\I:\rchcse inmediatamcnlc, o no rcspondo 
dc mi. Lc CI'eí a uslt•d un caballcro, pero veo 
que me rquivoqué. 

-P<>ro... pcro... p<>ro ... 
-No hay pcro que valgu: .• ;\Iúrchese us-

ted cle aquí inmcdintanwntc. 
-No lo lognlrú ustccl, sct1or fresco, digo, 

scfior Huso. Yo mc quedo nquí, porque tencro 
a ella mús dc1·ccho que nslcd. . 

0 

-¿Se ha vucllo ustcd loco? ¿.Ha h<'bido" us­
ted demasindo? O Sl' murcha en seguid-a o 
11amo al señor Lafuente. 

Este, que ~staLu al acecho, pues vió a Leo­
nardo pent•trnr en el enarto de Victoria ·em­
pujó la ¡merla y prcscntóse unte ~llos. ' 

-¿Quién mc llama? - inquirió, haciéntlo-
se el ignornnte dc todo. . 

-He encontrado a estc caballcro con mi 
mujer y sc resiste n abandonar por las bue­
nas esta habitación - contestó Ruso. 
_-¿Cóm o? 1 Est o es intolerable! Caballero . . . - .. - . ~. , 

' 
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salga inmc<.linlamentc y yn veré lo que bago 
con nslcd. 

L<~omH·do suplicnba la ayuda dc \'ictoria, 
nws ésta, pn su afan dc darle una lecciòn, se 
mantu,·o inscnsil>lt>, abrazadn a Ruso, al que, 
al queda•· a soln<;, obligó de nuevo a ir a su 
cnnrlo, C('ITando trns .él la ¡merla, para eütar 
cunlquírr prligro ... 

En taulo, .lm·gc imponia como castigo a 
Leonardo el uormir cn un pabellón aislado en 
<·1 j:u·din, cncargantlo al criado que no le lle­
\'asl' s u mal ell n contcniedo los objctos de 
su ast·o Jll'rSunal, a fin Llc que al dia siguiente 
st• JH'c.scnlusc s.in lavarse ni afcitarse ante 

Elena. 
Dl'spuès dc csto llamó nl enarto de Elena, 

que l.'Slab~l lor1:1Via \Cstida, y le revcló, son­
ri(•ndolr dc todo coi·azón, que hdbía dcscu­
bicrto su \'CI'rladcro estado. 

- ¿.Qué dice ustt-rl? ¿Dónde esta mi mari­
do? - respondió. orgullosita, la gentil don­
cella. 

-i. S u esposo'/ ¿,Esta usted completamente 
segura dr que es casada? 

-Suponga que sea soltera. ¿A ustecl qué le , 
intci·csa '? 

- PU('S ll' diré que me di cuenta en seguida 
de dos cosa s: qne no esta usted casada y que 
no <¡uict·c ustcd al hombrc que la acompaña. 
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De modo que, para pr·otegerla, sefíorita Ele­
na Davis, he mandado a Leonardo al pabellón 
del parque. 

- ¡Oh! ¿Por qué ha hecho usted eso? Mu­
chas gracias por su protccción, pero debo de­
ci rle que se protegerme yo sola. 

- También sc que es usted una Iocuela al­
go romantica y no quicm que lc suceda nada 
desagradable. 

- Le vuelvo a dar las gr·acias, pero le har·é 
notar que soy librc, tengo bucna salud y vein­
Hún años. 

- Buena salud, es cierto, veintiún aiios, 
quiza ... pcr·o librc, no. 

Y apenas hubo dicho esto cerró la puerta 
con llave y desde el exterior añadió: 

- l3uenas noches, duerma bien; no se pre­
ocupe, que' queda ni I ib re pnra la hora del des­
ayuno. 

Elena quedó rabiando, pues era una rebelde 
incorregible, y Jor·gc se puso a pensar en ella, 
reconociéndosc enamorado por primera vez en 
su vida. ¡Qué ironia del Destino! El amor 
echaba abajo las puertas de la fortaleza que 
él se bizo construir para que no pudiera lle­
gar hasta él. 

Y pasó la noche sin mas incidcntes. 

•• •• 

Al dia siguiente, Leonardo, en batin y cal­
zoncillos, ensei'iando las piernas, presentóse 
en el salón de Jorgc, para reclamar su traje, 
que el criado se llevara sin intención, por lo 
visto, de devolvérselo. 

Elena, muy enojada con Jorge, vió a Leo­
nardo y apresuróse a reunirsele, pero la im­
presión que le causó su adorador no fué pre­
cisamente excclentc. 

Ademfts, Leonardo, que habia pillado un 
resfriado de pronóstico grave, estornudaba 
por series y era imposible hablarle, pues no 
podia contestar. Estaba becho una calami­
dad, por obra y gracia de Jorge. 

Elena quería marcbarse inmediatamente, 
para no tener quE: sufrir la vigilancia de Jor· 
ge, mas éste, viendo que el flaco de Leonardo 
eran los mimos, le aconsejó que no abandona­
se su casa basta la completa curación del res­
friado. Y Leonardo agradeció el interés que 
se tomaba el dueño de aquel retir<?. 



Victoria aparcció poco dcspués en el come­
dor, dondc su marido sc desayunaba, y al ver­
lc enfcrmo sc olvidó de todo y volvió a ser 
para él la esposa amante, la exagerada enfer-

Elena quedó rabimulo ... 

mera. Y Leonardo, cual un niiio, dejóse. curar 
por ella. 

· · Ruso, aparccicndo en el comedo¡· en últi­
mo lugar. vió a ''ictoria acariciando a Leo­
nardo, y al ir a pedir a éste una explicación. 

èlla se la dió completa revelandole que era su 
marido, del que ya no queria separarse. 

Y Ruso optó por 1 archarse, lamentandose 
dc In inconsccucncia dc las mujcres. 

... le acorzscjó. que no abandonase la casa 
lwsta la completa curación del resfriado. 

Elena, que no se hahía enterado aún de 
que \'ictoria era la esposa dc Leonardo, ma­
nifestó a éste nuevamente su deseo de mar­
charsc,' pN·o el enfcrmó, que estàba~ a'cóstado, 
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le respondió sin preocuparse de la situación 
en que él la habia metido: 

-¿,No ves que estoy enfermo? 
Fueron pasando las horas, a cual mas amar­

ga para Elena. Pero la rebelde, que se negó 
a corner y a hacer caso a Jorge, emp'ezaba a 
dat·se cuenta de que en su vida se había pre­
sentudo un bombre que de veras la quería. 

Jo•·ge se te presenló por ccntésima vez en 
poco tiempo, y esta última vez le dijo, ahoo­
dando: 

- Elena, usled sabe bien que no quiet·e a 
Leonardo, ni lc ha quel'ido nunca. UstPd sc 
apiadaba dc sus dcsdichas supuestas y esto 
es lodo lo que ha existido entre ustedes. Pcro 
no quicn~ uslcd admitir que se ha equivoe~­
do y que no es Leontll'do el hombre que usted 
ha soñado. 

-¿Quiere usted decinne quién le ha dado 
el derecho dc convertirse en mi gua•·dhín ·? - -
le espetó ella. 

-Tengo esle derecho desde el momento en 
que la vi, porque desdc entonces la quicro. 
Yo era un homhre muy feliz sicodo soltcro y 
puedo decil'le que yo no he becho nada para 
que ustcd Yiniera aquí. Pero ustcd ha venido 
y ahora se que no pucdo dejar de qucrerla. 

-Estoy desesperada, pues yo no tengo la 
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culpa de lo que sucede ni de que usted sea 
de este modo. 

- Yo también estoy desesperada, pues antes 
no queria dar besos y ahora me parece que 
no voy a tener otra solución que darte un 
beso. 

Y se lo dió bruscamente. 
- ¡Ohl ¡Cómo le odio! - exclamó, furibun­

da, Elena, apartúndose de él para ir a liar su 
maleta en su habilación. 

*' ** 

Al besul' n Elena, ;.cómo habia procedida 
Jon~e. bien o mal'? 

).Ieditó el joven sobre esto y lc escribió es­
ta ent"ta: 

No retiro ni una palabra, ni una sola, de 
lo que le he dic/to ... pero la paeria esta abier­
ta y usled es libre. Ya ha visto usted llegar a 
mi chofer y sacar los autos del barro. Puede 
hacer lo que quiera. 



Pero Elena se marcbaba, no quedendo sa- . 
ber nada de su dominador. 

Sin embargo, al ballarsc junto a la puerta, 
él la dctuvo, la abrazó con pasión, y Elena no 
pudo protestar, ahogada por sus besos. 

... ¿cómo habia pl'ocedido Jorge, bien o 
mal? 

Cuando rccobró la respiración, preguntó, 
me nos agres iva: 

-¿,Qué pretende usted hacer conmigo? 
-Vamos a darle la contestación al cura. 

Y dcscorrió un co1·tinaje y apareció un sa­
cerdote preparado para echarles la bendición 
nupcial. 

Y Elena sc dejó dominar, encantada de 
aquella adorable aventura. 

En tanto, Victoria canturreaba en el cuar­
to dc Leonardo para que su maridin, su niño 
mimado, se durmiese. 

... 
FIN 
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